
Pasajes de la Biblia sobre la curación para niños



Fue despreciado y 
rechazado: hombre 
de dolores, 
conocedor del dolor 
más profundo. Sin 
embargo fueron 
nuestras 
debilidades las que 
él cargó; fueron 
nuestros dolores los 
que lo agobiaron. él 
fue traspasado por 
nuestras rebeliones 
y aplastado por 
nuestros pecados. 
Fue golpeado para 
que nosotros 
estuviéramos en 
paz; fue azotado 
para que 
pudiéramos ser 
sanados. (Isaías 
53:3-5)



Que todo lo que soy alabe 
al Señor; con todo el 
corazón alabaré su santo 
nombre. Que todo lo que 
soy alabe al Señor; que 
nunca olvide todas las 
cosas buenas que hace por 
mí. Él perdona todos mis 
pecados y sana todas mis 
enfermedades. Me redime 
de la muerte y me corona 
de amor y tiernas 
misericordias. Colma mi 
vida de cosas buenas 
(Salmo 103:1-5)



¿Acaso hay algo que pueda 
separarnos del amor de Cristo? 
¿Será que él ya no nos ama si 
tenemos problemas o aflicciones, si 
somos perseguidos o pasamos 
hambre o estamos en la miseria o 
en peligro o bajo amenaza de 
muerte? Claro que no, a pesar de 
todas estas cosas, nuestra victoria 
es absoluta por medio de Cristo, 
quien nos amó. Y estoy convencido 
de que nada podrá jamás 
separarnos del amor de Dios. Ni la 
muerte ni la vida, ni ángeles ni 
demonios, ni nuestros temores de 
hoy ni nuestras preocupaciones de 
mañana. Ni siquiera los poderes del 
infierno pueden separarnos del 
amor de Dios. 

Muchas son las aflicciones del justo, 
Pero de todas ellas le librará el 
SEÑOR. (Romanos 8:35,37-38, 
Salmo 34:19)



Y a ti te daré las llaves del 
reino de los cielos; y todo 
lo que atares en la tierra 
será atado en los cielos; y 
todo lo que desatares en 
la tierra será desatado en 
los cielos.

Estas señales seguirán a 
los que creen: En mi 
nombre echarán fuera 
demonios; hablarán 
nuevas lenguas; tomarán 
en las manos serpientes, y 
si bebieren cosa 
mortífera, no les hará 
daño; sobre los enfermos 
pondrán sus manos, y 
sanarán. – Jesús
(Mateo 16:19, Marcos 
16:17-18)



Para ustedes que 
temen mi nombre, 
se levantará el Sol de 
Justicia con sanidad 
en sus alas. Te 
devolveré la salud y 
sanaré tus heridas —
dice el Señor. 
¡Escuchen! El brazo 
del Señor no es 
demasiado débil 
para no salvarlos, ni 
su oído demasiado 
sordo para no oír su 
clamor. (Malaquías 
4:2, Jeremías 30:17, 
Isaías 59:1)
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